










El desempleo en América Latina y el Caribe
ISSN 1657-7191 Edición electrónica.Serie Documentos Cede, 2012-02
ISSN 1657-7191 Edición electrónica.




© 2011, Universidad de los Andes–Facultad de Economía–CEDE
Calle 19A No. 1 – 37 Este, Bloque W.
Bogotá, D. C., Colombia 




Carrera 1ª Este No. 19 – 27, edificio Aulas 6, A. A. 4976 
Bogotá, D. C., Colombia 
Teléfonos: 3394949- 3394999, extensión 2133, Fax: extensión 2158 
infeduni@uniandes.edu.co
Edición y prensa digital:
Cadena S.A. • Bogotá
Calle 17 A Nº 68 - 92
Tel: 57(4) 405 02 00 Ext. 307
Bogotá, D. C., Colombia 
www.cadena.com.co
Impreso en Colombia – Printed in Colombia
El contenido de la presente publicación se encuentra protegido por las normas internacionales y nacionales 
vigentes sobre propiedad intelectual, por tanto su utilización, reproducción, comunicación pública, transfor-
mación, distribución, alquiler, préstamo público e importación, total o parcial, en todo o en parte, en formato 
impreso, digital o en cualquier formato conocido o por conocer, se encuentran prohibidos, y sólo serán lícitos en 
la medida en que se cuente con la autorización previa y expresa por escrito del autor o titular. Las limitaciones y 
excepciones al Derecho de Autor, sólo serán aplicables en la medida en que se den dentro de los denominados 
Usos Honrados (Fair use), estén previa y expresamente establecidas, no causen un grave e injustificado perjuicio 




El desempleo en América Latina y el Caribe†
Laurence Ball‡, Nicolás De Roux§ y Marc Hofstetter*
Resumen
Este estudio construye nuevas series de tasas de desempleo para Latinoamérica y 
el Caribe y estudia sus determinantes. Al comparar diferentes países encontramos 
que el desempleo está influenciado por el tamaño de la población rural y que los 
efectos de las regulaciones gubernamentales son generalmente débiles. También 
examinamos aumentos prolongados y persistentes del desempleo en el tiempo y 
encontramos que se originan en contracciones de la demanda agregada. Estas 
contracciones son el resultado ya sea de políticas monetarias desinflacionarias o 
de la defensa de una tasa de cambio fija ante salidas de capital. Nuestra evidencia 
da soporte a las teorías de histéresis según las cuales cambios de corto plazo en la 
tasa de desempleo influencian su tasa natural.
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Unemployment in Latin America and the Caribbean†
Laurence Ball‡, Nicolás De Roux§ and Marc Hofstetter*
Abstract
This study constructs a new data set on unemployment rates in Latin America and 
the Caribbean and then explores the determinants of unemployment. We compare 
different countries, finding that unemployment is influenced by the size of the rural 
population and that the effects of government regulations are generally weak. We 
also examine large, persistent increases in unemployment over time, finding that 
they are caused by contractions in aggregate demand. These demand contractions 
result from either disinflationary monetary policy or the defense of an exchange-rate 
peg in the face of capital flight. Our evidence supports hysteresis theories in which 
short-run changes in unemployment influence the natural rate.
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1.  Introducción
¿Qué determina el desempleo de largo plazo o su tasa natural? Este artículo exami-
na esta pregunta para los países de América Latina y el Caribe. 
Consideramos que hay tres motivos relacionados para estudiar el desempleo en 
América Latina. En primer lugar, existe una gran variación que debe ser explicada. 
Por ejemplo, una mirada rápida a los datos de los años transcurridos del siglo xxi 
sugiere que la tasa natural está alrededor del 5% en México, 10% en Chile y 15% 
en Argentina. En muchos países el desempleo a cambiado notablemente a lo largo 
del tiempo. En Argentina, por ejemplo, el desempleo estaba alrededor del 5% en la 
década de los ochenta.
En segundo lugar, el desempleo latinoamericano no ha sido estudiado con suficiente 
profundidad. Pocos economistas han realizado esfuerzos sistemáticos por explicar 
la variación que hemos mencionado. Heckman y Pagés (2004) buscan explicar el 
desempleo mediante las diferencias en las regulaciones gubernamentales, pero en 
términos generales no tienen éxito. La escasez de investigación sobre el desempleo 
en América Latina sobresale por comparación con la inmensa cantidad de literatura 
sobre el desempleo en Europa y los Estados Unidos.
En tercer lugar, la investigación sobre América Latina promete esclarecer el proble-
ma del desempleo de manera más general. Los datos europeos y estadounidenses 
se han trabajado ampliamente y los economistas todavía están en desacuerdo acer-
ca de los determinantes del desempleo a largo plazo. Algunos, como Nickell (1997), 
sostienen que las instituciones del mercado laboral son los factores determinantes, 
otros, como  Blanchard y Wolfers (2000), resaltan la interacción de las instituciones 
con una variedad de choques macroeconómicos  y algunos, como Ball (2009), sos-
tienen que la política monetaria influye en el desempleo de largo plazo a través de 
mecanismos de histéresis. América Latina brinda un conjunto reciente de experien-
cias que nos ayudarán a probar estas ideas. 
La escasez de datos es una de las principales razones por las cuales el desempleo 
latinoamericano no ha sido estudiado lo suficiente. Las estadísticas de desempleo 
son incompletas y hay grandes diferencias, tanto entre países como a lo largo del 
tiempo, en la manera de medirlo. Por lo tanto, gran parte de nuestro proyecto tiene 
que ver con la recolección de datos. Examinamos dos series: una construida por el 
Banco Interamericano de Desarrollo (bid) y otra por nosotros mismos. Ambas series 
son complementarias; la primera es más consistente entre países, mientras que la 
segunda nos brinda una serie de tiempo más prolongada en cada país. La sección 
2 de este documento describe estos datos. 
En la sección 3 se utilizan los datos del  bid para examinar las diferencias en el 
desempleo entre países. Nuestro resultado más contundente es que el desempleo 
depende negativamente de la proporción de la población que vive en áreas rurales. 
Encontramos evidencia ambigua acerca de si los impuestos a la nómina afectan el 4
desempleo y no hallamos efecto de las restricciones legales sobre la contratación y 
despido.
En la sección 4 utilizamos la nueva base de datos construida por nosotros para 
analizar los cambios en el desempleo a lo largo del tiempo. Nuestros resultados 
más importantes tienen que ver con los incrementos significativos del desempleo de 
largo plazo, que se mide con la atenuación anual del desempleo mediante el filtro de 
Hodrick y Prescott. Identificamos seis episodios desde la década de los setenta en 
los que la tasa de desempleo de largo plazo de un país aumentó en más de cuatro 
puntos porcentuales. En todos los casos la causa fue una profunda recesión produ-
cida por una caída de la demanda agregada. Algunos episodios se explican por una 
política monetaria restrictiva cuyo propósito era reducir la inflación. Otros se deben 
a la fuga de capital generada por una recesión severa a causa de haber mantenido 
un tipo de cambio fijo.
En la macroeconomía convencional, las recesiones que tienen su origen en la de-
manda afectan el desempleo a corto pero no a largo plazo. Por lo tanto, nuestra 
interpretación del aumento del desempleo no concuerda con los modelos conven-
cionales. Nuestra evidencia sustenta las teorías de histéresis en las que los cambios 
de corto plazo en el desempleo influyen sobre la evolución de la tasa natural. 
En la sección 5 se presentan las conclusiones y finalmente incluimos un apéndice 
en el que se explican detalladamente los datos. 
2. Series de desempleo
Examinamos dos series de desempleo, una construida por el bid y otra por nosotros 
mismos. Las dos series son complementarias; la primera es más consistente entre 
países, mientras que la segunda nos brinda una serie de tiempo más prolongada en 
cada país. El resto de esta sección describe estas series.
La serie del bid
La serie del bid contiene las tasas anuales de desempleo para 19 países. Tenemos 
datos disponibles a partir de 1990, aunque para algunos países hay muy pocas ob-
servaciones. Los años faltantes no siguen ningún patrón; por ejemplo, para Ecuador 
tenemos datos de 1994, 1995, 1998, 2006 y 2007, y para Venezuela están disponi-
bles desde 1991 hasta el 2004. Para la mayor parte de los países los datos incluyen 
tasas de desempleo separadas para las regiones urbanas y las rurales así como las 
tasas de desempleo a nivel nacional.
Esta base de datos tiene la ventaja de que el bid ha intentado ajustar por las di-
ferencias en las definiciones de desempleo entre países. Los datos están lo sufi-
cientemente estandarizados de modo que podemos utilizarlos plausiblemente para 
comparar las tasas de desempleo de los distintos países. En la serie del bid se les 5
pregunta a los individuos por una “semana de referencia” un poco antes de la en-
trevista y se considera que una persona es desempleada en los siguientes casos: 1. 
si no trabajaba o no tenía empleo durante la semana de referencia; y 2. buscó acti-
vamente empleo durante la semana de referencia. La búsqueda activa implica que 
la persona haya tenido contacto con sus empleadores potenciales, haya realizado 
entrevistas laborales, haya diligenciado formularios de solicitud o se haya puesto en 
contacto con agencias de empleo.
Algunas diferencias en las definiciones de empleo siguen presentes en la base de 
datos del bid. Como se describe en el apéndice, realizamos algunos ajustes simples 
para tener en cuenta estas diferencias. La tabla 1 presenta nuestra versión final de 
la serie del bid.      
Nueva serie de desempleo
Nuestro estudio también examina una serie para 19 países que abarca un período 
mucho más amplio que el de la serie del  bid. Para varios países tenemos datos 
anuales sobre desempleo desde la década de los setenta con sólo pocas observa-
ciones faltantes. Recopilamos estos datos de las fuentes particulares de cada país 
—bancos centrales, ministerios de trabajo y agencias nacionales de estadística— y 
de agencias internacionales como la Organización Internacional del Trabajo (oit).        
Es un desafío encontrar datos consistentes. Hay una gran variación en cuanto a la 
medición del desempleo tanto entre países como a lo largo del tiempo en un mismo 
país. Por ejemplo, algunas series de desempleo abarcan pocas ciudades y otras 
todo el país, otras series abarcan diferentes grupos de edad (por ejemplo, mayores 
de 12 años o mayores de 14 años) y la definición de desempleo varía ampliamente. 
Algunas veces se consideran desempleadas prácticamente todas las personas que 
carecen de empleo, otras veces se requiere haber estado buscando empleo duran-
te cierto tiempo y así sucesivamente. Las fuentes de datos frecuentemente tienen 
notas aclaratorias que dicen que hubo cambios en la metodología en determinados 
años, pero no dicen en qué consistieron tales cambios. 
Parecería que no tiene sentido derivar series de desempleo de largo plazo que sean 
comparables entre países. Como lo mencionamos anteriormente, los esfuerzos del 
bid por construir datos comparables sólo fueron exitosos para algunos años desde 
1990. No obstante, nosotros construimos series más prolongadas que creemos que 
son razonablemente consistentes en cada país. Podemos emplear estos datos para 
estudiar la evolución del desempleo a lo largo del tiempo.
Con el fin de derivar nuestros datos hemos examinado cada país para identificar 
cómo se medía el desempleo en distintos períodos. Establecimos criterios para 
determinar qué cambios en la metodología son lo suficientemente pequeños de 
modo que puedan ser ignorados y para realizar los ajustes pertinentes cuando 
los cambios son más importantes. En algunos casos pudimos combinar distintas 
series de desempleo utilizando los períodos en que se traslapan. En caso de duda 6
consultamos a los miembros de las agencias encargadas de producir los datos de 
desempleo. 
El apéndice describe cómo construimos las series de desempleo para cada país. 
Para ilustrar nuestra estrategia, describimos ahora cómo manejamos los problemas 
de los datos en ambos casos. En el primer caso ajustamos los datos para generar 
series de tiempo consistentes; en el otro, no pudimos encontrar un ajuste confiable 
de manera que optamos por descartar los datos.
México, 1985
Nuestros datos provienen de una agencia gubernamental, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (inegi). La serie abarca tres ciudades, Ciudad de México, 
Guadalajara y Monterrey, a partir de 1973. Durante los años anteriores a 1985, el 
inegi reportaba una tasa agregada de desempleo para las tres ciudades y a partir de 
ese año comenzó a presentar tasas separadas para cada ciudad. Para el período 
posterior medimos el desempleo como un promedio ponderado de las tasas de las 
tres ciudades según su población en 1990. 
En 1984 el Gobierno cambió sus definiciones de empleo y desempleo. Como con-
secuencia de esto, dos grupos de personas se trasladaron de la categoría de los 
desempleados a la de los empleados: las personas que van a comenzar un nuevo 
trabajo dentro de los 30 días siguientes y los trabajadores despedidos que esperan 
regresar a sus trabajos dentro de los próximos 30 años. Por otra parte, los trabajado-
res domésticos no remunerados que trabajan menos de 15 horas a la semana, quie-
nes anteriormente eran considerados desempleados, dejaron de ser considerados 
parte de la población económicamente activa. Estos cambios redujeron la tasa de 
desempleo. Afortunadamente, en 1984 el desempleo en las tres ciudades se midió 
utilizando ambas definiciones. Según la antigua definición la tasa de desempleo era 
del 6.0%, mientras que de acuerdo con la nueva era del 5.7%. Por lo tanto, las tasas 
anteriores a 1985 son comparables con las posteriores si las multiplicamos por el 
cociente 5.7/6.0. 
Trinidad y Tobago, 1987
Utilizamos una serie de desempleo consistente que comienza en el año 1987  y fue 
elaborada por la oit. Hay datos disponibles antes de 1987 pero con una definición 
de desempleo diferente: quienes ingresan a la población económicamente activa y 
están buscando su primer empleo son considerados desempleados a partir de 1987 
pero no en los años anteriores. En este caso no encontramos datos calculados se-
gún ambas metodologías. La evidencia de otros países sugiere que quienes buscan 
empleo por primera vez son una gran proporción de los desempleados, a veces más 
de la tercera parte. Puesto que no conocemos la magnitud en la que se ven afecta-
das las tasas de desempleo a causa de la exclusión de quienes buscan empleo por 
primera vez, descartamos los datos anteriores a 1987.7
Consideramos que las series de desempleo que hemos construido para este estudio 
podrán ser útiles en futuras investigaciones. Estos datos, presentados en la tabla A2, 
abarcan 19 países con 571 observaciones año-país. El país que se encuentra en la 
mediana tiene observaciones durante 33 años consecutivos. La serie más amplia es 
la de Chile, que va desde 1957 hasta el 2007, año en el que termina la muestra para 
todos los países. En este artículo queremos dejar de lado la pregunta sobre el efecto 
de la crisis financiera del 2008-2009 sobre el desempleo. 
3. Diferencias en el desempleo entre países 
En esta sección examinamos las diferencias en el desempleo entre países y busca-
mos explicarlas con variables que capturan el nivel de desarrollo económico y las 
instituciones del mercado laboral. Utilizamos los datos del bid sobre desempleo que 
son comparables entre países.
Medición del desempleo de largo plazo
Estamos interesados en el nivel de desempleo de largo plazo de un país, también 
conocido como la tasa natural. Se podría estimar esta variable promediando las ta-
sas de desempleo para los años en que están disponibles los datos. Sin embargo, 
esta aproximación podría ser inadecuada porque los años en la base de datos del 
bid varían mucho entre países. El desempleo latinoamericano generalmente es más 
alto en algunos años, lo que implica que el desempleo promedio depende de los 
años para los que esté disponible la información en cada país. Este promedio será 
más alto en caso de que los datos correspondan a los años de mayor desempleo.
Para estimar el desempleo de largo plazo controlamos por la temporalidad de los 
datos. Estimamos una regresión para paneles no balanceados entre el desempleo 
y las variables binarias para años y países, utilizando todos los pares año-país en 
nuestra muestra. Nuestra medida del desempleo de largo plazo de un país es el co-
eficiente asociado a la variable binaria de país más el promedio de todos los efectos 
de tiempo. Podemos interpretar esta variable como el desempleo promedio durante 
todo el período abarcado por la base de datos del bid (1990-2007). 
La tabla 1 muestra nuestras estimaciones del desempleo para cada uno de los 19 
países en la base de datos del bid. También se muestran los promedios simples de 
las tasas de desempleo de cada país sin controlar por efectos de tiempo. Las tasas 
de desempleo de largo plazo construidas por nosotros difieren de los promedios 
simples en una magnitud moderada (algunas veces alrededor de uno o dos puntos 
porcentuales).
Los datos muestran que las tasas de desempleo en América Latina tienen un alto 
grado de heterogeneidad. El desempleo de largo plazo oscila entre el 1.2% en Gua-
temala hasta el 12.9% en Argentina. El promedio entre países es 6.0% y la desvia-
ción estándar es 3.0%. Esta variación nos da la oportunidad de aproximarnos al 8
debate sobre el desempleo desde una perspectiva novedosa. ¿Qué puede explicar 
las diferencias en el desempleo entre países?
Posibles explicaciones
Examinamos dos conjuntos de variables que pueden influir sobre el desempleo: las 
medidas del desarrollo económico y las medidas de las distorsiones al mercado 
laboral generadas por la política del Gobierno. Las políticas orientadas al mercado 
laboral son el enfoque de investigación en las economías desarrolladas (Siebert, 
1997; Nickell, 1997). Es natural examinar los niveles de desarrollo en nuestro contex-
to porque varían bastante para los países de América Latina y el Caribe. En el 2002, 
por ejemplo, el pib real per cápita estaba entre US$2126 en Nicaragua y US$1295 
en México (en precios constantes del 2005 ajustados por ppp). Ahora describimos 
brevemente las variables que se examinan en este artículo. En el apéndice se pre-
sentan más detalles sobre cómo se construyen las variables.
Variables de desarrollo
En esta categoría examinamos cuatro variables: 
1.  pib real per cápita;
2.  Logros educativos de la población, medidos según la propuesta de Barro y 
Lee (2001);
3.  El producto agrícola como porcentaje del pib;
4.  Población rural como porcentaje de la población total.
Variables del mercado laboral
La investigación sobre el desempleo en las economías desarrolladas hace hincapié 
en las distorsiones generadas por las políticas gubernamentales. Los datos sobre 
las políticas laborales en América Latina son relativamente escasos, pero hemos en-
contrado dos fuentes que proporcionan medidas de distorsión. La primera es el am-
plio estudio de Heckman y Pagés (2004) sobre los mercados laborales latinoameri-
canos. La segunda es la publicación periódica del Banco Mundial, Doing Business. 
Examinamos cuatro variables que miden las restricciones a la flexibilidad laboral, 
dos de ellas provenientes de los datos de Heckman y Pagés (hp) y otras dos de 
Doing Business (db). Las siguientes son definiciones breves de las variables (más 
detalles en el apéndice):
	Notificación con anterioridad: El número de meses de anticipación con que 
se debe notificar al empleado que será despedido (hp).
	Indemnizaciones por despido: El costo de los pagos obligatorios en que deben 
incurrir los empleadores para indemnizar a los trabajadores despedidos (hp).
	Costos  de  despido  (db):  Medida  del  costo  total  del  requerimiento  de  la 
notificación con anterioridad y de los pagos por despido.9
	Rigidez del empleo (db): Índice general de las restricciones a los empleadores 
en cuanto a la contratación, el despido y el ajuste de las jornadas laborales.
También examinamos dos variables que miden los impuestos que pagan los em-
pleadores, una por cada conjunto de datos:
	Contribuciones a la seguridad social (hp): El costo de las contribuciones 
obligatorias para los empleadores a los programas de seguridad social, 
incluyendo  fondos  de  pensiones,  seguro  por  invalidez  y  seguro  de 
desempleo.
	Impuestos laborales (db): El costo de “todos los gravámenes al trabajo” , 
incluyendo  las  contribuciones  a  la  seguridad  social,  para  una  firma  de 
tamaño medio.
Regresiones con el panel de países  
En esta sección analizamos el poder explicativo de las variables que podrían dar ra-
zón de las diferencias en el desempleo entre países. En general, tenemos diez varia-
bles candidatas. Con sólo 19 países en la muestra, dirigimos nuestra atención a las 
especificaciones con un número reducido de variables. Comenzamos con regresio-
nes simples del desempleo de largo plazo sobre una sola variable y luego utilizamos 
estos resultados para estimar regresiones múltiples. En primer lugar consideramos 
las variables de desarrollo, luego las variables del mercado laboral y finalmente las 
combinaciones de ambas.
La tabla 2 examina las cuatro variables de desarrollo. Las primeras cuatro columnas 
muestran las regresiones simples del desempleo sobre cada una de las variables. 
Encontramos dos coeficientes significativos: el coeficiente del pib per cápita, que es 
positivo, y el de la población rural que tiene signo negativo. Cada uno de estos resul-
tados significa que un mayor desarrollo económico —mayor pib o menor población 
rural— implica un mayor nivel de desempleo.
El pib per cápita y la población rural tienen una correlación de -0.8 (los países de 
mayor ingreso son menos rurales). Para separar los efectos de estas variables es-
timamos una regresión sobre ambas, como se muestra en la última columna de la 
tabla 2. En esta especificación únicamente la población rural es significativa, lo que 
sugiere que la variable de desarrollo primario es la que influye sobre el desempleo. 
El primer panel de la figura 1 muestra una gráfica del desempleo contra la población 
rural. 
La tabla 3 presenta regresiones simples del desempleo de largo plazo sobre algu-
nas variables del mercado laboral. De las seis variables que consideramos, sólo 
una es significativa: las contribuciones a la seguridad social (hp). El aumento de las 
contribuciones a la seguridad social (css) implica un mayor nivel de desempleo. El 
segundo panel de la figura 1 muestra esta relación mediante una gráfica. 10
La tabla 4 presenta nuestra especificación final. Motivados por las tablas anterio-
res, estimamos una regresión del desempleo sobre la población rural y las css. En 
este caso, la población rural es significativa y la significancia de las css es marginal 
(p=0.09). El R2 ajustado es 0.60. Corroboramos que cualquier otra variable no fuera 
significativa al controlar por la población rural y las css.
Discusión
Tanto el efecto de la población rural sobre el desempleo como el efecto de las css 
tienen  interpretaciones  claras.  Los  economistas  del  desarrollo  reconocen  desde 
hace mucho tiempo que el desempleo es generalmente más bajo en las regiones 
rurales que en las urbanas (ver Squire (1981), por ejemplo). Los datos del bid —que 
incluyen las tasas de desempleo rurales y urbanas de 17 países, así como la tasa 
total— corroboran este hecho. Cuando calculamos las tasas de desempleo de largo 
plazo para cada país (de nuevo, controlando por efectos de tiempo), los promedios 
de estas tasas entre países son 6.3% para el desempleo urbano y 3.2% para el 
desempleo rural. Por lo tanto, es lógico que el desempleo total sea más bajo en los 
países con una mayor población rural.1
Varios factores pueden contribuir a la diferencia entre el desempleo urbano y el rural. 
En primer lugar, el efecto Harris-Todaro (1970): los trabajadores se aglomeran en 
las áreas urbanas para buscar trabajos escasos pero de alta remuneración. Otros 
posibles factores pueden ser la mayor cantidad de casos de empleo por cuenta pro-
pia y la mayor amplitud de los sectores informales en las regiones rurales; un menor 
número de sindicatos y un cumplimiento menos estricto de las normas del salario 
mínimo (Rosenzweig, 1987; Bernal, 2009); y un sistema de coordinación o empa-
rejamiento más eficiente entre los trabajadores y sus empleos en las comunidades 
pequeñas.
Los estudiosos del desempleo en Europa (e. g. Siebert, 1997) resaltan la importan-
cia de los efectos de las css. Ellos sostienen que los costos que enfrentan los em-
pleadores generan una “cuña fiscal” (tax wedge) que reduce la demanda de trabajo 
y aumenta el desempleo. Nuestras regresiones brindan alguna evidencia de este 
efecto en América Latina.
No obstante, hay razones para cuestionar la robustez de este resultado. Recuérdese 
que una de nuestras variables del mercado laboral es el impuesto laboral tomado de 
la base de datos Doing Business (bid). Esta variable junto con las css parecen ser 
medidas similares de las cuñas fiscales, aunque, como se describe en el apéndice, 
algunos detalles son diferentes (por ejemplo, la variable de Doing Business incluye 
sólo los impuestos que tienen incidencia legal sobre los empleadores, mientras que 
1   Bajo esta interpretación, la población rural de un país afecta los pesos relativos del desempleo 
rural y del urbano en el desempleo agregado. En teoría, la población rural también podría afectar 
las tasas de desempleo rural y urbano subyacentes. No obstante, cuando estimamos una regresión 
o bien del desempleo urbano o bien del rural sobre la población rural y las css, la población rural no 
resulta significativa.11
las css incluyen las contribuciones de los trabajadores). Se podría esperar que 
estas dos variables tengan una correlación alta, pero de hecho la correlación en-
tre países es de sólo 0.30. Como se muestra en la tabla 3, el efecto del impuesto 
laboral sobre el desempleo no es significativo. Los estudios posteriores deben 
explorar con más detalle estos resultados y buscar determinar la mejor medida de 
las cuñas fiscales.
Comparación con Heckman y Pagés 
Este estudio se basa en el trabajo de Heckman y Pagés (2004), quienes construyen 
algunas variables del mercado laboral que se examinan en este artículo. Heckman 
y Pagés encuentran que las variables del mercado laboral tienen efectos significa-
tivos sobre el desempleo en las economías avanzadas (principalmente en Europa). 
No obstante, cuando restringen la muestra a los países latinoamericanos, ninguna 
variable es significativa, incluyendo las css que son significativas en nuestras regre-
siones (ver Heckman y Pagés, tabla 8B). 
Parece haber una explicación simple para esta diferencia en los resultados. Heck-
man y Pagés estiman los efectos de las variables del mercado laboral utilizando un 
panel de datos con efectos fijos de país. Por lo tanto, a diferencia de nuestro trabajo, 
estos autores no explotan la variación de los datos entre países. Por el contrario, 
sus resultados se basan en la variación a lo largo del tiempo. En muchos países, las 
variables del mercado laboral como las css no cambian significativamente a lo largo 
del tiempo, razón por la que no es sorprendente que los resultados de Heckman y 
Pagés sean débiles. 
4. Evidencia de las series de tiempo
Ahora pasamos de realizar comparaciones entre países a examinar los cambios 
en el desempleo a lo largo del tiempo. Con base en la estrategia de Ball (2009), en 
primer lugar identificamos los episodios de incrementos y caídas sustanciales en el 
desempleo tendencial. Posteriormente examinamos cada episodio para establecer 
por qué cambió el desempleo. 
Identificación de los grandes cambios en la tasa natural
En esta sección utilizamos las series de tiempo anuales que construimos para cada 
país de nuestra muestra (tabla A2). Es posible que estas series no sean compara-
bles entre países, pero hemos intentado hacerlas consistentes a lo largo del tiempo 
en un mismo país. Por lo tanto, podemos utilizar estos datos para medir los cambios 
en la tasa de desempleo de un país.
Estamos interesados en los cambios del desempleo de largo plazo o su tasa natural 
y no en las fluctuaciones cíclicas. Estimamos la tasa natural atenuando las series 
de desempleo con el filtro Hodrick-Prescott, utilizando un parámetro de atenuación 12
de 100. En el análisis que se presenta a continuación, U es la tasa de desempleo 
observada y U* es nuestra estimación de la tasa natural.2
Utilizando nuestras series de U* identificamos los episodios de “grandes” cambios 
en la tasa natural. Después de experimentar con los datos, definimos uno de estos 
episodios como aquel en el que U* aumenta o cae monotónicamente y el cambio 
total de comienzo a fin es superior a cuatro puntos porcentuales en valor absoluto. 
Un episodio comienza en un mínimo local de la serie de U* en un país, en un máxi-
mo local o en el primer año para el que existe información sobre el país. El episodio 
culmina en el siguiente mínimo o máximo local, o en el último año de la serie. 
Consideramos que al concentrarnos en los grandes cambios en U* seleccionamos 
los episodios que representan cambios verdaderos y sustanciales en el desempleo 
de largo plazo. Los cambios más pequeños en U* pueden reflejar errores de medi-
ción o movimientos cíclicos del desempleo que permanecieron después de remover 
la tendencia de la serie. 
Para los 19 países de nuestra muestra, encontramos un total de 11 episodios de 
grandes cambios en el desempleo según el criterio de los cuatro puntos porcentua-
les: seis incrementos y cinco caídas. Para cada episodio, la tabla 5 muestra el país, 
el período y los niveles U* y los años de inicio y fin. La figura dos muestra las series 
de U y U* para todos los países en los que ocurrió un episodio (los episodios están 
sombreados en gris claro). La figura también muestra los datos anuales sobre el 
crecimiento del producto, la inflación y la tasa de cambio real con respecto al dólar 
estadounidense (los incrementos en la variable reflejan apreciaciones de la moneda 
local). Estos datos son una ayuda para interpretar los episodios.3
Varios episodios incluyen un subperíodo cuando U* cambió rápidamente explicando 
la mayor parte del cambio total. En el resto del episodio, U* cambió en la misma 
dirección pero no de manera significativa. Al buscar explicaciones para el cambio 
en U*, nos concentramos en lo que ocurrió alrededor del “núcleo” del episodio de 
cambio acelerado. Específicamente, definimos el núcleo como el período en el que 
U* tuvo un cambio de al menos 0.5 puntos porcentuales cada año. En la figura 2, el 
núcleo de cada episodio se presenta sombreado en gris oscuro. 
Chile, por ejemplo, experimentó un episodio en el que U* creció durante 18 años, 
desde 1965 hasta 1983. U* aumentó en 10.1 puntos porcentuales (de 5.7% a 15.8%). 
El núcleo del episodio chileno abarca 10 años, desde 1971 hasta 1980, en los que 
hubo un aumento de 8.2 puntos porcentuales en U*.
2   Muchos investigadores tratan la tasa natural de desempleo como un parámetro de la curva de 
Phillips que varía en el tiempo y estiman su trayectoria utilizando datos de inflación y desempleo 
(e.g. Staiger et al., 1997; Ball y Mankiw, 2002). Esta aproximación no es adecuada para los países 
latinoamericanos porque los episodios de hiperinflación impiden que se cumpla el supuesto de una 
curva de Phillips estable.  
3   La inflación, el producto y las tasas de cambio fueron tomados de World Development Indicators y 
del Institute for Fiscal Studies. 13
En los once casos presentados en la tabla 5, la longitud de un episodio es de entre 
7 y 26 años. La duración del núcleo varía entre 3 y 11 años, a excepción de Trinidad 
y Tobago donde fue de 20 años. Cada episodio tiene un núcleo, a excepción de Ja-
maica que tiene dos.
En el resto de esta sección buscamos explicar los grandes cambios en U* que he-
mos identificado. Para realizar la comparación examinamos también los episodios 
en que el desempleo observado, U, tuvo fluctuaciones drásticas pero U* no cambió 
significativamente.
Explicación de los incrementos en U*
¿Qué genera los incrementos en el desempleo de largo plazo? Cuando se exami-
nan los seis casos presentados en la tabla 5 y en la figura 2, rápidamente se puede 
notar que tienen algo en común: en cada caso el núcleo del episodio ocurrió cerca 
del momento en que hubo una contracción severa de la demanda agregada. La 
contracción de la demanda produjo un gran aumento en el desempleo (U). El hecho 
de que también aumentara U* de manera considerable indica algún mecanismo de 
histéresis a través del cual un aumento en el desempleo, generado por la demanda, 
afecta la tasa natural. Este argumento es semejante a la interpretación propuesta 
por Ball (2009) para los incrementos de la tasa natural de los países europeos en 
los años ochenta y noventa.
¿Qué generó las contracciones de la demanda que están detrás de los incremen-
tos en el desempleo? Hay dos respuestas diferentes, cada una de las cuales es 
la explicación principal para tres de nuestros seis episodios. En Chile, Colombia 
y Venezuela la causa fue una restricción severa de la política monetaria motivada 
por el deseo que tenían los bancos centrales de reducir la inflación. En Argentina, 
Paraguay y Panamá la causa fue una combinación de la fuga de capitales con una 
respuesta de política rígida: no se permitió que cayera la tasa de cambio o no pudo 
caer a causa de la dolarización.
Para  profundizar  en  las  experiencias  de  estos  países,  examinamos  brevemente 
cada uno de los seis episodios concentrándonos en el núcleo, período durante el 
cual aumentó rápidamente el desempleo. Nuestro análisis se basa en los datos ma-
croeconómicos presentados en la figura 2 y en las explicaciones históricas de los 
episodios tomadas de algunas fuentes como el Estudio económico de América La-
tina y el Caribe realizado por la cepal.  En primer lugar consideramos los tres casos 
de desinflación y luego los tres casos de fuga de capitales. 
Chile (núcleo del episodio 1971-1980)
Este episodio se originó por un cambio muy brusco de la política macroeconómica. 
La tasa de inflación aumentó hasta un 500% bajo el gobierno socialista de Salvador 
Allende. Posteriormente, en 1973, el régimen de Pinochet derrocó al de Allende y 
contrajo drásticamente la política fiscal y monetaria con el propósito de reducir la 14
inflación. La tasa de inflación cayó de manera constante hasta un bajo nivel del 10% 
en 1982. La tasa de desempleo se disparó del 3% en 1973 al 18% en 1976 y luego 
permaneció en dos dígitos hasta el final de la década de los setenta. Esta experien-
cia aumentó la tasa natural estimada (U*).4
Colombia (1994-2001)
Durante las décadas de los setenta y los ochenta la tasa de inflación colombiana os-
ciló entre el 15% y el 30%. En 1991 una nueva constitución estableció la estabilidad 
de precios como objetivo principal del banco central. Los diseñadores de política re-
dujeron el crecimiento de los agregados monetarios, lo que produjo una alta tasa de 
interés real y un 46% de apreciación real entre 1991 y 1998. En el 2000 la inflación 
cayó a un solo dígito y el desempleo se incrementó notablemente del 8% en 1994 al 
22% en el 2002. La fuga de capitales, acentuada por la crisis rusa, contribuyó a la 
última parte de este incremento. 
Venezuela (1996-1999)
En 1996, con una inflación del 100%, Venezuela implementó un programa de esta-
bilización del fmi, la Agenda de Venezuela. Como parte de este programa, el banco 
central adoptó un sistema de devaluación gota a gota (crawling peg) para la tasa de 
cambio que mantuvo la tasa de depreciación por debajo de la tasa de inflación. La 
tasa de cambio real aumentó en un 68% durante el período 1996-2001 y la tasa de 
interés real llegó a su punto máximo cerca del 30% en 1998. La inflación cayó hasta 
el 13% en el 2001, mientras que el desempleo aumentó del 7% al 18% desde 1993 
hasta el 2003.
A continuación estudiaremos los tres episodios de grandes aumentos en el desem-
pleo que se acentuaron a raíz de la fuga de capitales. En cada caso, los países te-
nían un esquema de tasa de cambio rígida. Cuando aumentó el desempleo, éste se 
mantuvo en un alto nivel porque la economía carecía del mecanismo de “absorción 
de choques” de la depreciación. 
Argentina (1987-1997)
Argentina experimentó una fuga de capitales en la década de los noventa que resul-
tó, en primer lugar, de la crisis mexicana de 1994 y luego de su propia deuda cre-
ciente y de la pérdida de credibilidad de su régimen de convertibilidad. Después de 
que la Ley de Convertibilidad fijara la tasa de cambio nominal en 1991, la inflación en 
argentina excedió la de EE. UU. durante varios años, lo que generó una apreciación 
real del 60%. La combinación de una revaluación excesiva y una fuga de capitales 
4   Puesto que nuestra serie de U* atenúa la serie de desempleo, U* puede comenzar a aumentar 
antes de que ocurra un evento que incremente el desempleo. Chile es un ejemplo de esto: el núcleo 
del aumento en U* comienza en 1971, mientras que el desempleo observado comienza a incre-
mentarse en 1973.15
cada vez más alarmante disparó el desempleo de un 6% en 1991 a un 18% diez 
años después, en vísperas del colapso del régimen de convertibilidad. 
Panamá (1997-1999)
El núcleo de este episodio es el período de crisis de la deuda latinoamericana, que 
generó una fuga de capitales y aumentó el desempleo en toda la región. Panamá 
no podía ajustar su tasa de cambio simplemente porque su moneda era el dólar 
norteamericano. En 1989 Panamá se enfrentó a un choque adicional: la invasión de 
EE. UU. que derrocó a Noriega y generó una mayor fuga de capitales y contribuyó a 
mantener un alto nivel de desempleo.
Paraguay (1997-1999)
En Paraguay la fuga de capitales tuvo su origen en una serie de choques: las crisis 
en México (1994), Rusia (1998) y Argentina (2000-2001). Paraguay no tenía una tasa 
de cambio fija, pero los diseñadores de política quisieron defender la tasa de cambio 
durante gran parte del episodio. La tasa de cambio real aumentó ligeramente desde 
1993 hasta 1998 y luego empezó a caer en 1999. Una parte del incremento en el 
desempleo se revirtió después del 2002 y el aumento de U* fue menor que en Pa-
namá y Argentina (4.2 puntos porcentuales en comparación con 8.3 y 12.6 puntos). 
Aumentos temporales en el desempleo
Hemos examinado los episodios en los que el desempleo aumentó y permaneció 
en un nivel elevado, produciendo un incremento en nuestra tasa natural estimada 
(U*). Para tener otra perspectiva sobre estas experiencias, las comparamos con los 
episodios en los que el desempleo aumentó pero luego cayó rápidamente y, por lo 
tanto, U* no creció significativamente. ¿Qué explica este diferente patrón?
En particular, examinamos los episodios en los que el desempleo aumentó en al 
menos cinco puntos porcentuales y U* en menos de un punto. Existen tres de estos 
episodios: uno en Colombia, de 1981 a 1983, y dos en Uruguay, de 1981 a 1983 y de 
1998 al 2002. La figura 3 muestra las series de U y U* en Colombia y Uruguay. Los 
períodos de aumento temporal en el desempleo se muestran sombreados (en este 
caso ignoramos el aumento persistente del desempleo colombiano en la década de 
los noventa). En los tres episodios, U aumenta en una magnitud que oscila entre 5.9 
y 8.8 puntos porcentuales, pero los incrementos correspondientes en U* son muy 
pequeños (entre 0.3 y 0.9 puntos porcentuales).
¿Qué ocurrió durante estos episodios? En los tres casos el aumento en el desem-
pleo tuvo su origen en la fuga de capitales que se acentuó por la crisis de la deuda 
latinoamericana en la década de los ochenta y por contagio de Argentina en el se-
gundo episodio de Uruguay. Por lo tanto, las aumentos temporales en el desempleo 
tenían la misma causa básica que algunos de los incrementos en U* discutidos an-16
teriormente. No obstante, el comportamiento de la tasa de cambio fue muy diferente. 
A diferencia de la rigidez cambiaria en Argentina, Panamá y Paraguay, la tasa de 
cambio real cayó drásticamente durante los períodos de aumento temporal del des-
empleo. En el período 1981-1986 la tasa de cambio real cayó en un 40% en Colom-
bia y en un 50% en Uruguay. En el período 1998-2003 cayó en un 48% en Uruguay.
Estas experiencias corroboran nuestra interpretación de los aumentos de U* en Ar-
gentina, Panamá y Paraguay. La fuga de capitales genera consistentemente un au-
mento del desempleo, pero la persistencia de este aumento depende de la política 
cambiaria. En los regímenes flexibles, una depreciación drástica reduce el desem-
pleo. Cuando la tasa de cambio es rígida, el desempleo permanece en un alto nivel 
y U* aumenta. 
Explicación de la disminución en U*
Por último examinamos los cinco episodios de grandes disminuciones en U* (caídas 
de cuatro puntos porcentuales o más) presentadas en la tabla 5 y en la figura 2. 
¿Qué explica estas experiencias? 
Los cinco episodios tienen dos características en común. En primer lugar, cada uno 
comenzó con un alto nivel de U*, entre el 14.7% y el 25.5%. Estos puntos de partida 
fueron el legado de las recesiones económicas que aumentaron previamente U*. 
Evidentemente es posible que tarde o temprano se revierta el aumento en U*. Por 
otra parte, no hay casos de grandes disminuciones en U* que comiencen en un nivel 
inicial moderado. 
En segundo lugar, en todos los cinco casos la caída del desempleo ocurrió durante 
un período en el que se aceleró el crecimiento económico. En este sentido, estos ca-
sos son similares a las experiencias de algunas economías europeas. Por ejemplo, 
el rápido crecimiento redujo el desempleo en el Reino Unido a finales de la década 
de los ochenta y en Irlanda en los años noventa (Ball, 1999).
Más allá de estas características generales, los cinco episodios de disminución en 
U* son heterogéneos. El aumento del crecimiento fue generado por varios factores, 
incluyendo los cambios en la política monetaria, los cambios en los precios de los 
productos básicos y, en un caso, por el aumento en el crecimiento de la producti-
vidad. A continuación explicamos brevemente por qué aumentó el crecimiento del 
producto en cada caso.
Argentina (núcleo del episodio, 2003-2007)
Hemos visto que U* aumentó en Argentina durante la década de los noventa puesto 
que el país mantuvo una tasa de cambio fija en medio de la fuga de capitales. Un 
cambio abrupto de régimen ocurrió cuando colapsó el sistema de convertibilidad a 
principios del 2002. La tasa de cambio real cayó en un 70%, lo que estimuló las expor-17
taciones, y el producto creció a una tasa promedio anual de 9% desde el 2003 hasta 
el 2007 . La tasa de desempleo (U) cayó del 20% al 7%, lo que a su vez redujo U*.
Panamá (2003-2007)
Tras aumentar durante la década de los ochenta, el desempleo en Panamá per-
maneció en un alto nivel durante los años noventa. Sin embargo, en la primera dé-
cada del siglo xxi hubo un auge económico: en el período 2003-2007 la tasa de 
crecimiento promedio del producto fue de 7.9% y el desempleo cayó rápidamente. 
Algunas causas del rápido crecimiento fueron la política fiscal expansiva y un auge 
de la inversión que se dio por la expansión del canal de Panamá. La fuerte demanda 
agregada se reflejó en la tasa de inflación que aumentó del 0.4% al 4.2% entre el 
2003 y el 2007 pese a la dolarización de Panamá. 
Chile (1985-1992)
El crecimiento promedio del producto durante el núcleo de este episodio fue de 7.6%. 
Una característica poco usual del auge chileno es que su causa principal parece 
haber sido la aceleración del crecimiento de la productividad, posiblemente por la 
liberalización de la economía, en vez de un aumento de la demanda. La tasa de 
inflación cayó durante la mayor parte del período en que estaba cayendo el desem-
pleo. Ball y Moffitt (2002) sostienen que la aceleración de la productividad redujo la 
tasa natural de desempleo porque las aspiraciones salariales de los trabajadores no 
aumentaron tan rápidamente como la productividad.  
Trinidad y Tobago (1988-2007)  
El producto en Trinidad y Tobago cayó en un 28% desde 1982 hasta 1989 como 
resultado de una política monetaria desinflacionaria y los bajos precios del petróleo 
(el petróleo y el gas constituyen el 40% del pib del país). La depresión produjo un 
desempleo del 22% en 1987, el primer año para el que tenemos datos disponibles. 
Posteriormente se recuperaron los precios del petróleo, se relajó la política moneta-
ria y la tasa de crecimiento anual del producto fue de 5.1% en promedio desde 1990 
hasta el 2007. El sólido crecimiento redujo constantemente la tasa de desempleo.
Jamaica (1984-1992, 2001-2007)
En Jamaica el producto cayó en 23.5% desde 1972 hasta 1980. Entre las diversas 
causas se encuentran la inestabilidad política, la sequía y una tasa de cambio so-
brevalorada. El desempleo alcanzó un 28% en 1982. Luego mejoró la estabilidad, 
los diseñadores de política permitieron que cayera la tasa de cambio y el crecimiento 
logró un promedio de 2.9% desde 1981 hasta el 2007. El resultado fue un episodio 
de disminución en U* que duró 26 años (incluyendo dos núcleos separados cuando 
U* cayó en más de 0.5 puntos por año).18
5. Conclusión
Este artículo construye una nueva base de datos sobre las tasas de desempleo en 
América Latina y el Caribe y posteriormente explora los determinantes del desem-
pleo. Las diferencias entre países se explican en parte por el tamaño de la población 
rural y también hay evidencia de que las cuñas fiscales son importantes. Dentro de 
un mismo país los aumentos significativos del desempleo son generados por las 
contracciones en la demanda agregada, que resultan de una política monetaria des-
inflacionaria o de una combinación de la fuga de capitales con una tasa de cambio 
rígida. Las disminuciones en el desempleo ocurren cuando su nivel inicial es muy 
alto y se acelera el crecimiento económico.
Nuestros resultados sobre los aumentos en el desempleo hacen eco de las inves-
tigaciones en otras partes del mundo. Ball (1999) encuentra que las desinflaciones 
explican los aumentos del desempleo europeo en las décadas de los ochenta y no-
venta. Ball (2010) encuentra que la fuga de capitales y la rigidez de la tasa de cambio 
ocasionaron severas recesiones en Hong Kong y los países bálticos, así como en 
América Latina.
Nuestros resultados contradicen la macroeconomía convencional según la cual los 
cambios de la demanda agregada afectan el desempleo sólo a corto plazo. Nosotros 
encontramos que las contracciones de la demanda pueden tener efectos de largo 
plazo: el desempleo frecuentemente permanece en un alto nivel durante una década 
o más. Estos resultados sugieren la presencia de histéresis en el desempleo.
Nuestra comprensión de los mecanismos de histéresis es todavía vaga. Muchas 
discusiones sobre el caso europeo resaltan el papel del aseguramiento contra el 
desempleo: es más fácil para una persona separarse de la población económica-
mente activa si puede vivir del subsidio indefinidamente. No obstante, este artículo 
encuentra fuertes efectos de histéresis en América Latina donde el seguro contra el 
desempleo es mucho menos común y generoso que en Europa. Nuestros resultados 
sugieren que el aseguramiento contra el desempleo no es esencial para que exista 
















Costa Rica 5,46 5,57
República Dominicana 6,71 5,69
Ecuador 2,60 3,19












Desviación estándar 3,00   3,04
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del BID20
Tabla 2
Variable dependiente: desempleo estimado de largo plazo









Constante 2.366 7.884*** 11.23*** 1.557 15.65***
(1.677) (1.581) (1.142) (3.164) (3.349)
Número de observaciones 19 19 19 19 19
R2 0.239 0.096 0.598 0.107 0.642
R2 ajustado 0.195 0.0432 0.574 0.0543 0.597
Notas: Errores estándar entre paréntesis. * Significativo al 10%, ** Significativo al 5%, *** Significativo al 1%.
Tabla 3
Variable dependiente: desempleo estimado de largo plazo
             













Constante 5.609*** 5.922*** 3.829** 6.688*** 7.856** -0.286
(1.855) (1.540) (1.503) (1.296) (2.831) (1.532)
Número de observaciones 19 19 19 17 17 18
R2 0.003 0.000 0.129 0.005 0.019 0.549
R2 ajustado -0.0561 -0.0588 0.0778 -0.0616 -0.0469 0.521














Notas: Errores estándar entre paréntesis.         *Significativo al 
10%, ** Significativo al 5%, *** Significativo al 1%.
Tabla 522
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Apéndice de datos
A. Tasas de desempleo comparables entre países elaboradas por el bid
Las series de desempleo elaboradas por el bid se basan en las encuestas de hoga-
res realizadas en cada país de la muestra. El bid busca producir estadísticas homo-
géneas que sean comparables entre países y a lo largo del tiempo tanto como sea 
posible. Los datos se describen en el documento del bid (2004). 
Definición de desempleo
El bid mide el desempleo como el número de desempleados dividido por la pobla-
ción económicamente activa (empleados más desempleados). En la mayoría de los 
países la condición de un individuo se determina según su situación durante una 
semana de referencia. Una persona se cuenta como desempleada si no ha estado 
empleada ni ha buscado trabajo activamente durante la semana de referencia. La 
búsqueda activa implica que la persona realice actividades tales como contactar a 
sus empleadores potenciales, presentarse a entrevistas laborales o diligenciar for-
mularios de solicitud de empleo. La población económicamente activa sólo incluye a 
las personas entre 15 y 64 años de edad. 
En Colombia y México el período de referencia es un mes en vez de una semana; 
en Chile son dos meses. Si el período de referencia es más largo, aumenta la tasa 
de desempleo. La encuesta mensual de empleo de Brasil reporta las tasas de des-
empleo con base en períodos de referencia de una semana y de un mes en junio 
y julio del 2002. La tasa de desempleo calculada con el período de referencia de 
una semana es 0.92 veces la tasa de desempleo que se calcula con el período de 
referencia de un mes. Con base en este ejemplo, multiplicamos todas las tasas de 
desempleo de Colombia, México y Chile por 0.92 para hacerlas comparables con 
las de los demás países. Algunos miembros del bid nos han dicho que este ajuste 
es razonable. 
Nuestra versión ajustada de los datos del bid se presenta en la tabla A1.
B.  Nuevas series de desempleo
Para construir nuestros datos investigamos cómo se ha medido el desempleo en 
cada país en diferentes períodos. Establecimos criterios para determinar qué cam-
bios en la metodología son lo suficientemente pequeños de modo que puedan ser 
ignorados y para realizar los ajustes pertinentes cuando los cambios son más impor-
tantes. En algunos casos pudimos combinar distintas series de desempleo utilizan-
do los períodos en que se traslapan. En caso de duda consultamos a los miembros 
de las agencias encargadas de producir los datos de desempleo. Recopilamos los 
datos de las fuentes particulares de cada país —bancos centrales, ministerios de 
trabajo y agencias nacionales de estadística— y de agencias internacionales como 30
la oit. Cuando un cambio metodológico parece significativo pero no podemos esti-
mar sus efectos de manera confiable, descartamos la porción más pequeña de los 
datos que produce series consistentes. A continuación presentamos las fuentes de 
los datos, la definición de desempleo y nuestros ajustes a las series de cada país. 
La tabla A2 reporta los datos.
Argentina
Fuente 
Los datos se obtuvieron de la oit y del Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(indec). Las encuestas abarcan el Gran Buenos Aires e incluyen a las personas ma-
yores de 10 años. 
Definición 
Una persona se considera desempleada si no ha tenido trabajo y lo ha buscado ac-
tivamente durante la semana de referencia. Antes del 2003 las tasas de desempleo 
eran promedios basados en las encuestas de mayo y octubre. En el 2003 se intro-
dujeron varios cambios metodológicos: aumentó la frecuencia con que se realizaban 
las encuestas a una por trimestre, algunos tipos de trabajo femenino que anterior-
mente habían sido ignorados se incluyeron como formas de empleo y se amplió la 
definición de búsqueda de empleo para las personas desempleadas. A partir de 
cierto momento el indec comienza a reportar los resultados de ambas versiones de 
las encuestas. Reporta las nuevas series para el segundo trimestre del 2003 y las 
series antiguas para mayo del 2003. El cociente entre la nueva tasa de desempleo 
y la antigua es 1.14. Por lo tanto, para corregir la interrupción de las series en el 
2003, promediamos los resultados del segundo y del cuarto trimestre para el perío-
do 2003-2007 y lo dividimos entre 1.14. 
Bolivia
Fuente 
Los datos se obtuvieron de la oit y del Instituto Nacional de Estadística (ine). Las 
encuestas incluyen a las personas mayores de 10 años y abarcan geográficamente 
los “pueblos principales” antes de 1996 y las áreas urbanas en adelante. Después 
de analizar los datos decidimos que el cambio en la cobertura geográfica no fue lo 
suficientemente importante como para ajustar la serie. 
Definición 
Una persona se considera desempleada si no ha tenido trabajo y lo ha buscado 
activamente durante la semana de referencia. La tasa de desempleo de 1998 no se 31
encuentra disponible. En la tabla A2 incluimos este dato utilizando el promedio de las 
tasas de desempleo de 1997 y 1999. 
Brasil
Fuente
Los datos se obtuvieron del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge) y de 
la encuesta mensual de empleo (pme5). Las personas encuestadas son mayores de 
15 años. 
Cobertura geográfica 
Regiones metropolitanas de Recife, Salvador, Belo Horizonte, Río de Janeiro, São 
Paulo y Porto Alegre. Los datos que presentamos son promedios de las tasas men-
suales. 
Definición 
Antes del 2003 una persona se consideraba desempleada si no tenía trabajo y lo 
había buscado activamente durante la semana de referencia. En el 2003 se intro-
dujeron varios cambios metodológicos, incluyendo nuevas definiciones de las áreas 
geográficas abarcadas por la encuesta y una extensión del período de referencia a 
un mes. El ibge realizó ambas versiones de la encuesta desde marzo hasta diciem-
bre del 2002. El cociente promedio de las tasas de desempleo es 1.47. Por lo tanto, 
dividimos las tasas de desempleo del 2003 y posteriores entre 1.47 para hacerlas 
comparables con los datos anteriores.
Chile
Fuente
Los datos fueron obtenidos de la encuesta de ocupación y desocupación de la Uni-
versidad de Chile. La encuesta cubre Gran Santiago y se realiza en junio de cada 
año. La encuesta incluye a las personas mayores de 14 años. 
Definición        
Una persona se considera desempleada si no ha tenido trabajo y lo ha buscado acti-
vamente durante la semana de referencia. No hay interrupciones en la serie original. 
5   Perquisa Mensal de Emprego.32
Colombia   
Fuente
Los datos se obtuvieron de la oit y del Departamento Nacional de Estadística (dane). 
Utilizamos la encuesta de septiembre de cada año. Los encuestados son perso-
nas mayores de 12 años. Geográficamente incluye siete ciudades: Bogotá, Medellín, 
Cali, Barranquilla, Bucaramanga, Pasto y Manizales. La ponderación de las ciuda-
des cambió en 1991, pero no tuvimos en cuenta este cambio. 
Definición
Antes del 2001 una persona se consideraba desempleada si no tenía trabajo y lo 
había buscado activamente durante el último año (por lo tanto, incluye el desempleo 
oculto o los trabajadores desanimados que no serían contados como desempleados 
en muchos países). En el 2001 se realizaron varios cambios metodológicos inclu-
yendo una redefinición de desempleo. A partir de ese año una persona se conside-
raba desempleada si no tenía trabajo y lo había buscado activamente durante una 
semana de referencia. Se reportaron ambas versiones de la tasa de desempleo en 
el año 2000. El cociente entre las anteriores y las nuevas tasas es 1.19. Por lo tanto, 
multiplicamos las tasas de desempleo del  2001 en adelante por 1.19. En el 2006 se 
introdujeron nuevos cambios metodológicos. Sin embargo, la Comisión de Expertos 
Independientes (cei) concluyó en el 2008 que el impacto de los cambios sobre la 
tasas de desempleo urbanas no fue estadísticamente significativo. Por lo tanto, no 
tuvimos en cuenta este cambio. 
Costa Rica
Fuente
Los datos se obtuvieron de la oit y del Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(inec). Se utilizaron los datos de la encuesta realizada en julio de cada año. Las en-
cuestas incluyen a las personas mayores de 12 años.
Definición
Una persona se considera desempleada si no ha tenido trabajo y lo buscó acti-
vamente durante la semana de referencia o no buscó trabajo durante la semana 
de referencia por “razones circunstanciales” aunque había buscado empleo “en el 
pasado” . A partir de 1987 en el pasado se restringió a cinco semanas. Este cambio 
metodológico es equivalente a hacer más estricta la definición de desempleo como 
ocurrió en Colombia y Panamá. Con base en estos países, estimamos que la an-
tigua definición multiplica las tasas de desempleo por un factor de 1.1. Por lo tanto, 
dividimos entre 1.1 los datos anteriores a 1987.33
República Dominicana
Fuente 
Los datos fueron obtenidos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo y del Ban-
co Central de la República Dominicana. Las tasas de desempleo son nacionales y 
los encuestados son las personas mayores de 10 años. 
Definición
La definición de desempleo en este caso incluye el desempleo oculto, es decir, no se 
requiere haber buscado empleo para ser considerado desempleado. 
Ecuador
Fuente
Los datos se obtuvieron de la oit. Se utilizaron las encuestas de noviembre. En 1993 
y el 2001 se utilizó la encuesta de julio y en el 2007 la de septiembre. Los encues-
tados son mayores de 12 años hasta 1990 y mayores de 10 años en adelante. No 
tuvimos en cuenta este cambio para ajustar los datos. La encuesta se realizó en las 
áreas urbanas de Quito, Guayaquil y Cuenca.
Definición
Una persona se considera desempleada si no ha tenido trabajo y lo buscó activa-
mente durante un período de referencia de cinco semanas. 
El Salvador
Fuente 
Los datos se obtuvieron de la oit. En los datos originales las tasas de desempleo 
son nacionales salvo las del período 1988-1992 en el que solamente son urbanas. 
Los datos del bid sugieren que las tasas urbanas son 1.1 veces más altas que las 
nacionales. Por lo tanto, dividimos las tasas del período 1988-1992 entre 1.1. Los 
encuestados fueron personas mayores de 10 años. 
Definición        
Una persona se considera desempleada si no ha tenido trabajo y lo buscó activa-
mente durante un período de referencia (su duración no es explícita).34
Guatemala
Fuente 
Los datos se obtuvieron de la oit. Las tasas de desempleo son nacionales y los en-
cuestados son mayores de 10 años. 
Definición
Una persona se considera desempleada si no tenía trabajo durante una semana de 
referencia y lo buscó activamente durante las cuatro semanas anteriores.
Honduras
Fuente
Los datos fueron obtenidos del Instituto Nacional de Estadística (ine). Se utilizaron 
las encuestas de septiembre realizadas en las áreas urbanas, salvo en los años 
1993 y 2001 para los que se utilizó la encuesta de marzo. Los encuestados eran 
personas mayores de 10 años.
Definición 
Una persona se considera desempleada si no tenía trabajo durante una semana de 
referencia y lo buscó activamente durante esa semana. La tasa de desempleo del 
2000 no está disponible. En la tabla A2 incluimos este dato como el promedio de las 
tasas de desempleo en 1999 y el 2001. 
Jamaica
Fuente
Los datos se obtuvieron de la oit. Las tasas de desempleo son nacionales. 
Definición
“Los desempleados son todas aquellas personas de 14 años o más que estaban 
buscando trabajo, querían trabajar y estaban disponibles para trabajar. Las perso-
nas que están buscando trabajo deben haber hecho algún esfuerzo para conseguir-
lo, como por ejemplo: registrarse en una agencia de empleo, visitar lugares de traba-
jo en busca de empleo, realizar solicitudes en persona a los posibles empleadores, 
poner avisos publicitarios en la prensa o en algún lugar público, escribir cartas de 
solicitud, acudir a otra persona en busca de ayuda para encontrar empleo o realizar 
investigaciones con el propósito de comenzar su propia finca o negocio” .35
México
Fuente
Los datos fueron obtenidos de la Encuesta Continua sobre Ocupación (ecso) entre 
1973 y 1984, de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (eneu) entre  1985 y el 
2004 y de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) entre el 2005 y el 
2007. Los datos de la ecso abarcan tres ciudades: Ciudad de México, Guadalajara 
y Monterrey. La  eneu tiene las tasas de desempleo de las ciudades individuales. 
Construimos un promedio ponderado para las tres ciudades utilizando la población 
estimada a partir del censo de 1990. Los encuestados tenían 12 años o más. 
Definición  
Una persona se considera desempleada si no tenía trabajo y lo estaba buscando 
activamente durante la semana de referencia. Antes de 1985 aquellas personas que 
estaban esperando 30 días para comenzar a trabajar eran consideradas desem-
pleadas. Lo mismo ocurría con las personas que esperaban regresar a su antiguo 
trabajo en los 30 días siguientes y los trabajadores domésticos no remunerados que 
trabajaban menos de 15 horas semanales. A partir de 1985 los dos primeros grupos 
se empezaron a clasificar como empleados y el tercero quedó fuera de la población 
económicamente activa. Ambas definiciones de la tasa de desempleo fueron repor-
tadas en 1984. El cociente entre la definición anterior y la nueva es 1.05. Por lo tanto, 
dividimos los datos anteriores a 1985 entre 1.05.
Después del 2005, la información sobre el desempleo proviene de una nueva en-
cuesta, la enoe. Con esta encuesta México empezó a producir indicadores del mer-
cado laboral comparables con los de la ocde. Aunque hubo varios cambios, en este 
documento solamente resaltamos dos.6 Por ejemplo, en las encuestas anteriores 
se consideraban empleadas las personas que declaraban que no tenían trabajo en 
ese momento pero que estaban cerca de comenzar uno nuevo (en menos de un 
mes). En la enoe,  siguiendo las prácticas de la ocde, estas personas se clasifican 
como desempleadas. Otro ejemplo: en las encuestas anteriores las personas que 
no tenían un trabajo formal, pero declaraban que tenían un trabajo o negocio inde-
pendiente, se clasificaban como empleadas. En la nueva encuesta se clasificaban 
como desempleadas si en la semana anterior no habían trabajado en su actividad 
independiente y no habían recibido un ingreso de esa fuente. Utilizando la informa-
ción del período en el que se realizaron ambas encuestas, el inegi estimó que los 
datos nacionales producidos mediante la nueva metodología son un 49% mayores. 
Por lo tanto, dividimos los datos de la enoe (de nuevo, un promedio ponderado de las 
tres ciudades principales) correspondientes al período 2005-2007 entre 1.49 para 
hacerlos comparables al resto de las series. 
6   Un resumen de estos cambios se encuentra en Inegui (2007). 36
Panamá
Fuente
Los datos fueron obtenidos del Anuario de estadísticas laborales (1963-1969) de 
las Naciones Unidas, de la oit (1970-1979) y de la Contraloría de Panamá (desde el 
2000 hasta hoy). Las tasas de desempleo son nacionales y la población encuestada 
son personas mayores de 15 años. 
Definición
La definición de desempleo de Panamá incluye el desempleo oculto. La tasa de 
desempleo no está disponible para 1980, 1981 y 1990. En la tabla A2, utilizamos 
la tasa de 1979 para los dos primeros años (no utilizamos la de 1982 por el efecto 
que probablemente tuvo la crisis de la deuda latinoamericana). Por su parte, el dato 
faltante de 1990 fue suplido por el promedio de las tasas de 1989 y 1991. 
Paraguay
Fuente
Los datos fueron obtenidos de la oit (1979-1996) y del Anuario estadístico de Améri-
ca Latina y el Caribe de la cepal desde 1997 en adelante. La cobertura geográfica es 
el área metropolitana de Asunción hasta 1994 y las zonas urbanas en adelante. Las 
personas encuestadas son mayores de 12 años en el período 1979-1992 y en 1994; 
en los demás años son mayores de 10 años. Este cambio no fue tenido en cuenta.  
Definición          
Una persona se considera desempleada si no tenía trabajo y lo estaba buscando 
activamente durante la semana de referencia. La tasa de desempleo de 1981 no 
está disponible. Para este año utilizamos el promedio de las tasas de 1980 y 1982. 
Perú
Fuente
Los datos fueron obtenidos del Ministerio de Trabajo y Promoción Social (mtps) entre 
1970 y 1994, y del Instituto Nacional de Estadística e Informática (inei) desde 1995 
en adelante. Las tasas de desempleo reportadas son las de Lima y las personas 
encuestadas son mayores de 14 años. 37
Definición
Una persona se considera desempleada si no tenía trabajo y lo estaba buscando 
activamente durante la semana de referencia. Las tasas de desempleo de 1978, 
1985 y 1988 no están disponibles. Para suplir estos datos se utiliza el promedio de 
los años adyacentes en cada caso.
Trinidad y Tobago
Fuente
Los datos fueron obtenidos del Anuario de estadísticas laborales y de la oit. La en-
cuesta se realiza a nivel nacional y las personas encuestadas son mayores de 15 
años. 
Definición
La definición de desempleo de Trinidad y Tobago incluye el desempleo oculto. Des-
cartamos los datos anteriores a 1987 en los que no se cuentan como desempleados 
aquellos que buscan empleo por primera vez puesto que no sabríamos cómo ajustar 
con precisión estos datos.
Uruguay
Fuente
Los datos se obtuvieron del Anuario de estadísticas laborales y del Instituto Nacio-
nal de Estadística (ine). Las tasas de desempleo corresponden a la ciudad de Mon-
tevideo y las personas encuestadas eran mayores de 14 años. 
Definición
Una persona se considera desempleada si no tenía trabajo y lo estaba buscando 
activamente durante la semana de referencia. A partir de 1981 los trabajadores do-
mésticos dejaron de ser considerados empleados. Este cambio no parece ser lo 
suficientemente grande como para ajustar la serie. La tasa de desempleo de 1975 
no está disponible; incluimos este dato promediando las tasas de 1974 y 1976.38
Venezuela
Fuente
Los datos fueron obtenidos de la oit y del Instituto Nacional de Estadística (ine). Las 
tasas de desempleo son nacionales y las personas encuestadas son mayores de 15 
años. Calculamos las tasas anuales de desempleo como el promedio de las tasas 
de los primeros y segundos semestres de cada año. 
Definición
En Venezuela la tasa de desempleo incluye el desempleo oculto.39
Tabla A2. Nueva base de datos para las tasas de desempleo
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C. Otras variables
Este apéndice describe los datos utilizados en las regresiones con el panel de paí-
ses.
Variables de desarrollo
•	 pib per cápita (ajustado por  ppc a precios internacionales constantes del 
2005 en dólares): pib per cápita promedio tomado de World Development 
Indicators (wdi) del Banco Mundial entre 1990 y el 2007.
•	 Educación: Esta es una medida propuesta por Barro y Lee (2000) como 
variable aproximativa del desarrollo económico. Está basada en los logros 
educativos  de  la  población  mayor  de  25  años.  Las  categorías  son:  sin 
educación,  primaria,  secundaria  y  superior.  Utilizamos  el  valor  promedio 
para los años 1990, 1995, 2000 y 2005.
•	 Valor agregado del sector agrícola como porcentaje del  pib: Utilizamos el 
promedio simple entre 1990 y el 2007. Los datos fueron tomados de wdi.
Rigideces del mercado laboral
Estos indicadores están basados en las descripciones de Heckman y Pagés (hp) y 
de Doing Business (db). En cuanto a los datos de hp, los años disponibles varían 
mucho entre países. En cada país, las tres variables de hp están disponibles en los 
mismos años. La única excepción es Guatemala, donde sólo están disponibles los 
datos sobre las css. Excluimos a Guatemala de las regresiones que incluyen otras 
variables del mercado laboral. Para estimar las regresiones calculamos el promedio 
simple de los datos disponibles para cada país.
País Años
Argentina 1996, 1997, 1998
Bolivia 1990, 1993, 1995-1997, 1999
Brasil 1992,1993, 1995-1999
Chile 1990, 1992, 1994, 1996, 1998
Colombia 1990, 1991, 1993, 1995-1999
Costa Rica 1991, 1993, 1995, 1997, 1998
República Dominicana 1996, 1998
Ecuador 1995, 1998
El Salvador 1995, 1997, 1998
Honduras 1992, 1996-1999
México 1992, 1994, 1996, 1998
Nicaragua 1993, 1998
Panamá 1991, 1995, 1997-1999
Paraguay 1995, 1999
Perú 1991, 1994, 1996-1998
Uruguay 1995, 1997, 1998
Venezuela 1993, 1995, 1997-199941
Definiciones
•	 Notificación con anterioridad (hp): Indica el número de meses de anticipación 
con que se debe notificar al empleado que será despedido.
•	 Indemnizaciones por despido (hp): El costo de los pagos obligatorios por 
despido. Se reporta en múltiplos del salario mensual. 
•	 Contribuciones a la seguridad social (hp): El costo esperado en valor presente 
de  cumplir  las  normas  de  seguridad  social  expresado  en  múltiplos  del 
salario mensual. Este costo incluye “las contribuciones de los empleadores 
y empleados al aseguramiento contra vejez invalidez y muerte, enfermedad 
y maternidad, lesiones laborales, al seguro de desempleo y a los programas 
de prestaciones familiares” .
Durante algunos años el Banco Mundial produjo y reportó información sobre las 
regulaciones al mercado laboral como parte del programa Doing Business (db). Des-
afortunadamente esa parte de la base de datos fue descontinuada. No obstante, 
utilizamos algunos de estos datos del mercado laboral producidos por db. Dos de las 
variables de la base de datos de db —rigidez del empleo y costos de despido— es-
tán disponibles durante el período 2003-2006 (excepto para Trinidad y Tobago donde 
la información está disponible a partir del 2005). La variable del impuesto laboral 
está disponible sólo para el 2006. Para estimar las regresiones promediamos los 
datos disponibles para cada país.
Definiciones
•	 Índice  de  rigidez  del  empleo  (db):  Esta  variable  es  el  promedio  de  tres 
índices: un índice de dificultad de la contratación, un índice de rigidez de la 
jornada laboral y un índice de dificultad de la reducción de personal. Todos 
estos toman valores entre 0 y 100; los valores mayores representan un mayor 
grado de rigidez. El índice de dificultad de la contratación mide “1) si los 
contratos a término fijo están prohibidos para las actividades permanentes; 
2) la máxima duración acumulada de los contratos a término fijo; y 3) el 
cociente entre el salario mínimo devengado por un aprendiz o un empleado 
por primera vez y el valor agregado promedio por trabajador” . El índice de 
rigidez de la jornada laboral “tiene cinco componentes: 1) si hay restricciones 
al trabajo nocturno; 2) si hay restricciones al trabajo en los fines de semana; 
3) si la semana laboral puede constar de 5.5 días; 4) si la semana laboral 
se puede extender a 50 horas o más (incluyendo el tiempo adicional) por 2 
meses al año para responder al aumento estacional de la producción; y 5) 
si las vacaciones anuales remuneradas corresponden a 21 días laborales 
o  menos.  El  índice  de  dificultad  de  reducción  de  personal  tiene  ocho 
componentes: “1) si la reducción de personal no se admite como motivo para 
despedir a los trabajadores; 2) si el empleador debe notificar a un tercero (por 
ejemplo, una agencia gubernamental) para despedir a un trabajador cuyo 
oficio ya no es requerido; 3) si el empleador debe notificar a un tercero para 
despedir un grupo de nueve trabajadores cuyo oficio dejó de ser requerido; 42
4) si el empleador necesita la aprobación de un tercero para despedir a un 
trabajador cuyo oficio dejó de ser requerido; 5) si el empleador necesita la 
aprobación de un tercero para despedir un grupo de nueve trabajadores cuyo 
oficio dejó de ser requerido; 6) si la ley exige que el empleador capacite o 
reubique al trabajador antes de declarar que su oficio dejó de ser requerido; 
7) si existen normas de prioridad para los casos de reducción de personal; y 
8) si existen reglas de prioridad para los casos de recontratación” .
•	 Costos de despido (db): Esta variable mide el costo del requerimiento de la 
notificación con anterioridad, de las indemnizaciones y de las multas que se 
derivan de despedir a un trabajador porque su trabajo dejó de ser necesario. 
La variable se expresa en salarios semanales.
•	 Impuestos laborales (db): Esta variable es la suma de todos los impuestos 
laborales que deben pagar las empresas de tamaño medio, incluyendo los 
impuestos a la nómina, las contribuciones obligatorias a la seguridad social, 
el seguro obligatorio de salud, el seguro obligatorio contra el desempleo 
y cualquier otra contribución que dependa de la nómina o del número de 
empleados. Sólo se incluyen los impuestos que tienen repercusiones legales 
sobre el empleador. Para más información sobre esta variable véase Djankov 
et al. (2009).